Capítulo 3º: La información medioambiental y su presentación

Capítulo Tercero:

La presentación de la Información Medioambiental

3.1.- Introducción. La Contabilidad Social.

Hasta fechas recientes, el usuario de información contable interesado en conocer cómo el resultado medioambiental de la empresa podría afectar a su situación económica y financiera debía confiar exclusivamente en la información voluntaria que dichas empresas suministraban. La casi inexistencia, hasta ahora, de normas explícitas hace que la información medioambiental que interesa a los distintos usuarios de la información financiera sea inadecuada o poco fiable. A los inversores esta información les es útil para conocer su política ambiental y comprobar si incurren en riesgos futuros que puedan afectar a su rentabilidad, a las autoridades por el cumplimiento de las distintas normativas, a la sociedad en general por la calidad de los productos que consume o simplemente por comprobar la protección hacia el medio natural que nos rodea, etc.

Además esta falta de normativa hace que la comparabilidad, característica importante de la información financiera, entre empresas sea casi imposible entre otras razones porque sino se definen conceptos que sean iguales para todos no se puede unificar la información. Ofrecer una información adecuada con definiciones y conceptos comunes para todos es un factor que aumenta la transparencia permitiendo la comparabilidad y coherencia de la información presentada.

Como ya hemos visto, la propuesta del Marco Conceptual incluye dentro del concepto de la res​ponsabilidad social de las empresas, el responder a las demandas de información de los diferentes grupos de stakeholders, y plantea la exi​gencia a las características cualitativas de la información así: 

· La relevancia se entiende en términos de la contribución de la información financiera a la formación de la opinión de los stakeholders y

· La fiabilidad que insiste en la importancia del fondo sobre la forma, la descripción válida de los hechos con la ausencia de sesgos y la integridad.

A su vez, el incremento de las demandas informativas, tanto del exterior a la entidad como del interior para su gestión, son producto de las nuevas responsabilidades sociales que han de afrontar las empresas. Como consecuencia de estas demandas las empresas han ido elaborando una serie de informaciones para cubrirlas, tales como: Información sobre los empleados, la comunidad social, sus implicaciones con el medioambiente, etc. 

Este conjunto de informaciones es la denominada Contabilidad Social o contabilidad de base social
, y que podemos dividir en tres grandes grupos: La Contabilidad Medioambiental, la Contabilidad de los Recursos Humanos y la Información de carácter Ético. Lógicamente alrededor de este concepto giran distintos paradigmas explicativos de su evolución, diferenciación, etc. como son:

a.- El Paradigma funcionalista o de mercado: Incorpora todas las teorías basadas en la teoría económica neoclásica y en la teoría clásica de gestión. Sus principales argumentos, apoyados en justificaciones meramente económicas, son:

· El funcionamiento del mercado es el que explica todas las actuaciones relativas a la elaboración y presentación de diversos tipos de información, la social es una más de ellas.

· El objetivo de la información de tipo social es ofrecer datos útiles a los accionistas y a los mercados financieros, ya que puede influir en la valoración de las acciones, por lo tanto el usuario básico es el inversor.

· La maximización de la satisfacción social se consigue a través del libre mercado.

En los estudios realizados desde este paradigma, también denominado Teoría de la Utilidad, se asume que la divulgación de información social y medioambiental es un intento de escenificar la realidad social de la empresa de tal manera que esta información oriente la toma de decisiones de los usuarios, básicamente del inversor. Es decir hay un intento de satisfacer las demandas de información de determinados grupos de intereses
.

b.- El Paradigma interpretativo o social: Considera la existencia de un mundo social con una pluralidad de agentes usuarios de la información social generada por las entidades económicas. Así la información social no va dirigida principalmente al inversor, sino también a los empleados, clientes, organismos públicos, etc.

Ahora la respuesta de los mercados de capitales ante la contabilidad social no tiene tanta relevancia para los nuevos grupos de usuarios, sino que es preciso abordar un debate moral sobre la actuación de las empresas en la sociedad en la que trabajan, para que de este modo se pueda satisfacer el contrato social de la empresa y así legitimar y justificar las actividades de estas entidades ante la sociedad en general. Los principales enfoques sobre este paradigma son:

· El Contrato Social. Las entidades económicas tienen un contrato implícito con la sociedad por el que tienen soporte legal y la autorización para poseer y utilizar recursos naturales y contratar empleados. A cambio ofrecen productos, servicios, y también residuos al entorno, con lo que la sociedad espera verse compensada. La información social tendrá como objetivo explicar como se utilizan estos recursos y los resultados obtenidos.

· La Legitimidad Organizacional:  Aquí la información social se presenta con el objetivo de ser aceptados por la sociedad como fin último. Esta Teoría de la Legitimidad, que es la que en estos momentos goza de mayor aceptación en el mundo académico, se basa en la existencia de un contrato entre la sociedad y la empresa de forma que la sociedad requiere los servicios de las empresas, que a su vez, reciben la aprobación de la sociedad en su labor
. La legitimidad se da cuando el sistema de valores de una empresa es congruente con el sistema de valores que mantiene la sociedad. Esto supone que la empresa tomará medidas para asegurar que sus actividades son aceptadas por la comunidad. Así la contabilidad se convierte en una herramienta legitimadora de la empresa ante las instituciones y la sociedad y el Informe Anual es la forma más frecuente en que la empresa se presenta ante la comunidad como socialmente responsable, justificando ante ella determinadas actuaciones empresariales, como lo demuestran diversos trabajos realizados
.

· La Teoría del Partícipe o Stakeholder:  La información de tipo social presentada por las entidades lo es porque existe un numeroso grupo de agentes sociales interesados en la misma y sin cuyo apoyo, ya implícito o explícito, peligraría la propia existencia de la compañía
. Con este enfoque la información divulgada se ajusta a las necesidades de los partícipes que no son ni los accionistas ni los grandes inversores, lo que provoca que al ser la propia empresa la que identifica a sus partícipes puede condicionar la información. Además no se valora el conflicto que puede plantearse ante la existencia de distintos partícipes
. 

c.- El Paradigma radical: Supone un planteamiento crítico sobre la situación existente. Está basado en los argumentos de los teóricos críticos que creen en un modelo de sociedad alternativo al actual, así como un papel distinto para la contabilidad. Sus argumentos se materializan en la denominada Economía Política que rechaza las soluciones de mercado y considera que la estructura de la sociedad es la que determina todo lo que acontece en ella. Sus características principales son:

· El mercado debe ser abolido o debe perder su prevalencia como medio de asignación de recursos.

· Las empresas están organizadas para explotar las relaciones de poder.

· La profesión contable actual está dedicada a mantener el estatus quo, uniéndose a una parte del conflicto (capital) y excluyendo a la otra (trabajador).

· La contabilidad, como disciplina, debe cambiar para rendir cuentas de las relaciones sociales de una forma más amplia a la actual.

· Los contables, auditores, profesores de contabilidad y estudiantes deben darse cuenta de que tienen la oportunidad de tomar parte en el conflicto social a través de sus relaciones sociales.

· Considera que la contabilidad social es deficiente al no considerar la posibilidad de cambios en la propiedad de los recursos de capital y además regula el mecanismo de mercado en lugar de eliminarlo de forma completa.

En los momentos actuales parece que está claro que todo esto es consecuencia del nuevo marco de responsabilidad social en el que se han de mover las sociedades, pero el problema que se plantea es si esta información se facilita por obligación y así evitar un castigo, o por el convencimiento y la necesidad de que la sociedad y la propia entidad lo necesita
. De este modo esta información, que sería social, se definiría como
:  “El proceso de comunicar los efectos sociales y medioambientales de las acciones económicas de las organizaciones sobre grupos de interés particulares de la sociedad y sobre la sociedad en su conjunto”.

Presentar información medioambiental es rendir cuentas sobre la responsabilidad de la empresa con la sociedad. En la Declaración de Río en su principio nº 10 declara que: “Toda persona deberá tener acceso a la información sobre el medio ambiente de que dispongan las autoridades públicas”
. 

La empresa debe cambiar de estrategia y orientarse a entender que una gestión orientada desde el medio ambiente no es sólo una política de eliminación de riesgos, sino que también ofrece nuevas oportunidades de mercado e innovación, nuevas motivaciones para los trabajadores y un trato más cordial con las autoridades.

Estas razones positivas por las que a las empresas les interesa realizar cambios en su gestión se pueden resumir en tres grupos: Razones tecnológicas, sociales y comerciales y entre las diversas consecuencias, que éstas pueden derivar en la actividad de las empresas, estarían:

· El aumento de las ventas de sus productos o servicios. El segmento de mercado verde es cada vez mayor, la mayor concienciación ecológica hace que la demanda de productos respetuosos con el medio ambiente sea mayor, ya sea por parte de los consumidores como por los propios usuarios industriales.

· La venta de residuos y subproductos. Con lo que además de obtención de ingresos se ahorran costes de almacenamiento, se potencia el reciclaje mejorando el medio ambiente y recuperando costes en los que se había incurrido.

· Una mejora en la distribución. Los detallistas ante la presión del mercado, presionan a su vez a los fabricantes a mejorar sus productos.

· Más oportunidades de mercado. No sólo mejorar productos ya existentes, sino creación de nuevos productos o servicios. Además la posibilidad de obtención de ingresos con los nuevos mercados de gestión y venta de residuos, reciclajes, etc.

· Mayor ventaja competitiva. Es un buen argumento de venta si se sabe comunicar bien, además de permitirle más competitividad internacional. Para ello es necesario realizar las inversiones necesarias, y que a su vez es imprescindible para la mejora de su competitividad y rentabilidad.

· Mejores relaciones con el personal. Menos problemas a la hora de contratar personal si la empresa es menos contaminante que otras. Mejora del entorno de trabajo e incremento de la motivación de los trabajadores, mejora de la salud, etc.

· Menores problemas con los Tribunales. Menor riesgo de reclamaciones judiciales a través de la realización de auditorias medioambientales que le permiten identificar sus problemas, además los procedimientos escritos y los registros de inspecciones son una garantía frente a posibles litigios en el futuro, etc.

· Reducir la problemática de los seguros. Más facilidad para obtener un seguro y a mejor precio, respecto a la responsabilidad civil medioambiental. Las pólizas suelen ser para casos accidentales acaecidos de forma súbita e imprevisible, no de forma gradual.

· Posicionarse mejor en el Mercado Bursátil. En éste hay cada vez mayores exigencias, además de mayor facilidad para la obtención de líneas de crédito y subvenciones.

· Adquirir una mejor capacidad técnica. Lo que permite una mayor adaptación al cambio y mejora en sus procesos de explotación.

· En el ámbito social. Mejores relaciones con la comunidad local, lo que permite un mejor funcionamiento.

· Una reducción de costes. Por ahorro energético, reciclado y recuperación de productos, empleo eficiente de las materias primas, etc. es decir menores costes de energía y evacuación de desechos.

· Una mejora de la Imagen. Mejor imagen ante el mercado, sobre todo en las empresas cotizada en Bolsa.

Por lo tanto los cambios en las políticas empresariales se han de iniciar con la concienciación por parte de las empresas de que la adopción de nuevas medidas, les supondrán un incremento de costes a corto plazo pero que se compensará y beneficiará en el largo plazo debido fundamentalmente a las nuevas oportunidades de negocio y al aumento de la competitividad.

Desde el punto de vista contable no es conveniente llevar “cuentas medioambientales” por razón de demostración del beneficio que va a reportar una determinada actuación medioambiental
. La empresa debe ser rentable en su conjunto y debe serlo considerando también las variables medioambientales. Si queremos que la contabilidad en materia de medio ambiente marque el curso de sus actividades, las empresas deberían
:

· Reflejar, en los informes anuales, los pormenores de su política y sus actividades medioambientales, así como los efectos de éstas.

· Reflejar, en sus sistemas de contabilidad, los gastos en programas de medio ambiente, lo que requiere la definición clara de dichos gastos y los activos dedicados a su política de gestión medioambiental.

· Tener en cuenta, en su contabilidad, los riesgos ambientales y futuros gastos relacionados con la protección del medio ambiente.

El objetivo es incorporar las variables medioambientales como cualquier otra variable dentro de la actuación de la empresa, para lo cuál se han de identificar las operaciones que tengan trascendencia medioambiental de tal forma que permita al público conocer el entorno legal en que se desarrolla la actividad y el cumplimiento que realiza, mejorando de este modo la fiabilidad de la información financiera suministrada al poder comprobar que la normativa medioambiental está siendo reflejada adecuadamente en las cuentas de la empresa.

Este objetivo de incorporación de las variables medioambientales presenta dificultades técnicas a la hora de informar sobre estos hechos en la contabilidad convencional, debido, entre otros, a
:

· La dificultad, en los procesos productivos, de asignar los costes entre los distintos programas medioambientales.

· Que la actualización de valores futuros está en función de variables difíciles de prever, como tecnología, precios, etc.

· La dificultad de controlar los costes que se desprenden de la evolución de los productos en manos de los consumidores.

A su vez entre las causas que obstaculizan la divulgación de la información medioambiental, tenemos, entre otras, a
:

· La dificultad de estimación y registro contable de los riesgos medioambientales, sobre todo en la evaluación de las responsabilidades que pudieran derivarse.
· Problemas con la deducibilidad fiscal de diversos gastos medioambientales.

· Las dotaciones relativas a desembolsos futuros, disminuyen el beneficio actual, lo que implica la disminución del dividendo por acción como indicador de la rentabilidad del negocio.

· La reticencia a suministrar datos que puedan ser usados por la competencia o que alerten a las autoridades sobre el incumplimiento de la legislación ambiental. 

· La dificultad en aclarar el grado de posibilidad que presenta la concreción de los riesgos medioambientales, para su contabilización como provisión o contingencia.

· La dificultad de comprensión por parte de muchas empresas de la separación entre un coste ambiental y el resto de los costes.

De ahí la importancia que adquieren las organizaciones estatales y profesionales a la hora de definir los hechos medioambientales y marcar las pautas para su reflejo contable, de tal forma que las empresas conozcan cuál sería la línea de actuación en este campo mejorando la comparabilidad de la información suministrada.

3.2.- Evolución de la información medioambiental en el Unión Europea y España.
En estos momentos las normativas en materia de información financiera están en un proceso de profunda transformación por la necesidad de incrementar la comparabilidad, como es la recomendación para que las empresas cotizadas presenten a partir del 2005 sus cuentas consolidadas conformes a las NIC, pero todo esto es consecuencia de un proceso iniciado con anterioridad, cuyos principales documentos han sido:

(1) El Foro consultivo de la Contabilidad (Accounting Advisory Forum). 1995.  De las principales recomendaciones de los expertos del A.A.F., podemos destacar las siguientes:

· Realizan una definición muy rigurosa de qué se entiende por gastos, basada en la proporcionada por EUROSTAT, e inversiones medioambientales.

· Las provisiones medioambientales han de dotarse cuando existe algún tipo de compromiso empresarial y no sólo cuando existe obligación legal.

· Las provisiones medioambientales deben cubrir el total del coste futuro previsto, independientemente de la fecha en que produzca por lo que no se recomienda que se efectúe descuento de im​portes futuros.

· Considera necesario diferenciar entre las provisiones por gastos medioambientales futuros y las que sean consecuencia de las provisiones por retirada de activos, como plantas nucleares y plataformas petrolíferas.

· Recomienda insistentemente la necesidad de capitalizar todos los costes medioambientales que disminuyan la contaminación deri​vada de actividades futuras, independientemente de si ello contri​buye estrictamente a aumentar la capacidad del activo de generar beneficios económicos futuros.

· Introduce la necesidad de contemplar la depreciación de activos por causas medioambientales.

· Propone un desarrollo informativo sobre medio ambiente muy im​portante, contemplando aspectos adicionales a los de la Cuarta Di​rectiva.

La realidad es que el documento final del A.A.F. no alcanzó un consenso en su propio seno, como se refleja en el prefacio al indicar que el documento no «refleja el punto de vista unánime de todos sus miembros».

(2) Comentarios a la IV y VII Directivas. 1998.  A pesar de la ausencia de consenso, la Comisión aprovechando la ne​cesidad de realizar unos comentarios oficiales sobre la Cuarta y Séptima Directivas volvió a introducir gran parte de ellas en una Comunicación in​terpretativa (European Commission, 1998), adoptando en este documento una posición muy exi​gente con las empresas, siguiendo las recomendaciones del I.S.A.R., F.E.E. y muy especialmente del A.A.F. que es su órgano asesor. Respecto a la posi​ción del I.A.S.C.; existen diferencias sus​tanciales que se concretan en los siguientes puntos:

· En primer lugar se insiste en la prohibición de compensar activos y pasivos, así como gastos e ingresos. De este modo las provisiones medioambientales deben figurar tanto en el balance como en la cuenta de resultados de forma separada. Sin embargo, en el caso de la existencia de una norma legal o contractual que permita com​pensar deudas, podrá y deberá figurar sólo el importe residual.

· En segundo lugar; la Comisión considera que las provisiones me​dioambientales deben reconocerse, como regla general, por su im​porte íntegro, independientemente del efecto sobre la cuenta de re​sultados del año en que se reconocen. Sin embargo, si no existe una obligación con terceros se permitirá cargar los gastos progresivamente.

· En tercer lugar respecto de los gastos medioambientales éstos deben cargarse al resultado del periodo, como todos aquellos gastos realizados para prevenir, reducir o reparar el daño medio​ambiental resultante de las actividades operativas o para conservar recursos renovables o no renovables. El I.A.S.C. no efectúa ninguna consideración acerca de los gastos.

· En cuarto lugar; fija un criterio muy amplio para la capitalización de gastos medioambientales, entendiendo que cualquiera que re​duzca o prevenga la contaminación futura puede considerarse como un activo, independientemente de que pueda o no incrementar los beneficios que aporten otros activos.

· Por último mantiene unos requisitos similares al A.A.F. sobre la información a revelar en los estados financieros, incluyendo normas y métodos de valoración aplicados, eventos extraordinarios, descripción de las provisiones reconocidas e información detallada acerca de las contingencias medioambien​tales, así como otros desgloses a incluir en la Memoria, no contemplados en la directiva, y en el Informe de Gestión.

(3) El Libro Blanco de la Responsabilidad Medioambiental. 2000.  El Libro Blanco está ba​sado en el principio de quien contamina paga, lo que puede suponer un enfoque muy importante a la hora de asumir externalidades en la conta​bilidad, tal como sucedió en Estados Unidos con la legislación Superfund, aunque a diferencia de ésta no se aplicaría con retroactividad, por lo tanto al no existir responsabilidades medioambientales sobre actuaciones pasadas, no sería necesario reflejar obligaciones en el pasivo por dichos hechos, excepto que legalmente se plantease.

(4) El Libro Verde sobre la Responsabilidad Social de las empresas. 2001. Se realiza con una estrategia basada en que las em​presas asuman voluntariamente la responsabilidad de contribuir al logro de una sociedad mejor y de un medio ambiente más limpio más allá de sus obligaciones legales. La influencia de este Libro Verde sobre la contabilidad financiera me​dioambiental puede ser importante por dos motivos: 

· De un lado puede in​centivar prácticas correctas con el entorno natural, sistemas de gestión medioambiental que tendrán un impacto financiero; 
· De otro lado, ser​virá para concienciar al regulador sobre la necesidad de que los distintos grupos de interés, reconocidos en el propio Libro Verde, comunidades lo​cales, socios comerciales, proveedores y consumidores, organizaciones de Derechos Humanos y ecologistas, dispongan de información en las cuentas anuales para sus procesos de decisión.

No obstante la verdadera influencia del libro Verde no se encuentra en la contabilidad financiera sino en el reporting social y medioambiental. Así, parte de la necesidad de informar a las partes interesadas para lo que propone líneas de actuación como la triple bottom line de la Global Reportíng Initiative (G.R.I.).

(5) La Recomendación sobre Información Medioambiental de 30 de mayo de 2001. Sobre la base del documento del A.A.F. (1995) y de la Comunicación In​terpretativa (1998) la Comisión Europea continuó los trabajos relativos a la información medioambiental en las Cuentas Anuales y en el Informe de Gestión, que tras el correspondiente periodo de discusión; se publi​có esta Recomendación, que plantea dos objetivos básicos en forma de recomendaciones muy ambiciosas:

a.- Los Estados miembros deben garantizar la publicación de los aspectos contemplados para los ejercicios contables que comien​cen dentro del plazo de doce meses (a partir del 31 de mayo de 2002).

b.- Los Estados miembros deben adoptar medidas para promover la aplicación de los términos de la Recomendación.

La Recomendación incluye la definición de diversos conceptos como el de medio ambiente y el de gasto medioambiental, con la finalidad de diferenciar adecuadamente entre las actividades medioambientales y las que en su opi​nión no lo son y amplia el alcance de la norma a entidades financieras y aseguradoras, por el fuerte impac​to de las cuestiones medioambientales sobre este tipo de empresas. Con relación al tratamiento contable se abordan en gran profundidad dos aspectos: 

· Las obligaciones  medioambientales: Que se reconocen de acuerdo al cri​terio adoptado en la N.I.C. 37 donde se introduce la responsabilidad tácita por compromisos a los que no puede sus​traerse la entidad. En cualquier caso, el criterio que subyace es conservador, ya que solo se refiere a hechos pasados que puedan ocasionar flujos de salida de recursos para los que exista estimación fiable con ello se limita a constatar una actuación negativa y fehaciente de la empresa, adoptando un criterio de sostenibilidad muy laxo.
· Se admite la posibilidad de reflejar reembolsos previstos sobre responsabilidades medioambientales, siempre que no quepa duda alguna sobre su percepción. En cualquier caso se sigue impidiendo la compensa​ción de ambas partidas.

· En los gastos medioambientales se reconoce el coste de medidas adop​tadas para evitar; reducir o reparar daños resultantes de actividades ordi​narias. De esta forma, quedan excluidos:

· Los costes que, a pesar de su influencia positiva sobre el entorno, se destinen a cubrir otras necesida​des,

· Los costes derivados de la inobservancia de normas legales (multas) y 

· Las compensaciones a terceros por daños.

Los gastos medioambientales se reconocen, como crite​rio general, en el ejercicio en que se producen, aunque se puede plantear su capitalización siempre que se hayan efectuado para pre​venir o reducir daños futuros o conservar recursos, y cumplan una de las siguientes condiciones:

· Pueden aportar beneficios económicos futuros.

· Reducen o impiden la contaminación medioambiental de futuras operaciones.

· En consecuencia, es posible recoger como inversiones medioambien​tales aquellos elementos obligados por la normativa para el control y pre​vención de la contaminación, aunque la empresa no tenga expresamente un comportamiento adecuado.
· Un último aspecto destacable de la Recomendación es la publicación de los datos medioambientales, en este sen​tido propone una serie de datos a recoger en las Cuentas Anuales y en el Informe de Gestión que pueden sintetizarse en:

· Los datos a divulgar en el Informe de Gestión deben ser de utilidad para la evaluación del comportamiento medioambiental de la compa​ñía, ya que permite conocer tanto el presente, como la evolución pasada y las perspectivas futuras de actuación sobre el medio am​biente. Un elemento informativo a subrayar en el informe de ges​tión es la vinculación que se establece con los informes medioambientales separados, otorgándoles una relevancia informativa para los usuarios de la información. 

· En el Balance de Situación se ha de expresar de forma separa​da las provisiones que afecten a responsabilidades medioambien​tales, por lo que se abre una vía para diferenciar a las empresas con mayor conciencia medioambiental.

· Respecto a la Memoria se puede resaltar el fuerte incremento de la información, sobre todo como consecuencia de la ampliación de las exigencias de divulgación, además de la interpretación de apartados existentes respecto a normas de valoración, desglose de gastos extraordinarios y provisiones y la presentación de contingencias medioambientales. Entre los nuevos requisitos se destaca la gran importancia asignada a la descripción de las responsabilidades medioambientales, legales, contractuales y tá​citas, el desglose de los gastos medioambientales en ordinarios y extraordinarios y la capitalización de los mismos.

Mientras tanto en España también se ha producido una evolución en la normativa sobre la obligatoriedad de suministrar información medioambiental en las Cuentas Anuales. Los documentos en esta evolución han sido:

1.- La adaptación del P.G.C. a las empresas de minería del carbón. 1984.  El primer intento se realizó con la adaptación del P.G.C. para las empresas de minería del carbón en 1984, así el subgrupo 22 Medio Ambiente, restauración y conservación de la naturaleza, estaba destinado a la recogida de las inversiones que las empresas dedicaran a esta finalidad, pero nunca llegó a desarrollarse.

2.- La adaptación del P.G.C. a las empresas del sector eléctrico. 1998. En la exposición de motivos de la Ley 54/1997 de Regulación del Sec​tor Eléctrico de 27 de noviembre, se manifiesta que dicha normativa se establece con:

«El triple y tradicional objetivo de garantizar el suministro eléctrico, garantizar la calidad de dicho suministro y garantizar que se realice al menor coste posible, todo ello sin olvidar la protección del medio ambiente, aspecto que adquiere especial relevancia dadas las características de este sector económico»

Sobre la base de este triple objetivo, se fundamenta una contabilidad financiera medioambiental propia para el sector; expresada en el punto se​gundo del artículo 20 “Contabilidad e información”, cuando se expone que:

«Entre las especialidades contables a establecer por el Gobierno para las empresas que realicen actividades eléctricas se concederá especial aten​ción a la inclusión en las Cuentas Anuales de la información relativa a las actuaciones empresariales con incidencia sobre el medio ambiente, con el objetivo de integrar progresivamente los criterios de preservación del entorno en los procesos de decisión económica de las empresas.»

Como es obvio, esta Ley no hace más que trasladar uno de los objeti​vos que establece el V Programa de Acción Comunitario en Materia de Medio Ambiente, recogiendo algunos aspectos contemplados en el documento del A.A.F. (1995).

Sobre la base de estos aspectos, la adaptación del P.G.C. a las empresas eléctricas (Real Decreto 437/1998 de 20 de marzo) propone recoger en la Memoria, tan​to en el modelo ordinario como en el abreviado, diversos desgloses informativos. La aportación de aspectos medioambientales de esta norma a la regulación contable española es fundamental, así respecto de:

A.- De las Definiciones y Relaciones contables: 

· (145) Provisión para actuaciones medioambientales. Como consecuencia de obligaciones legales o contractuales de la empresa o compromisos adquiridos para prevenir, reducir o reparar daños al medio ambiente.

· (147) Provisión para indemnizaciones a terceros. Importe estimado para indemnizaciones a terceros como consecuencia de averías, obras y otros.

· (36X) Residuos. Los obtenidos inevitablemente y al mismo tiempo que se desarrolla la actividad de la empresa, siempre que tenga valor intrínseco y puedan se utilizados o vendidos.

· (396) Provisión por depreciación de residuos. Expresión contable de pérdidas reversibles que se ponen de manifiesto con motivo del inventario de existencias al cierre del ejercicio.

·  (622) Reparaciones y conservación. Los de sostenimiento de los bienes comprendidos en el grupo 2, así como los gastos para reducir o reparar los daños causados al medio ambiente.

· (623) Servicios de profesionales independientes. Importe que se satisface a los profesionales por los servicios prestados a la empresa en materia medioambiental. Comprende los honorarios de abogados, notarios, auditores  medioambientales, notarios, etc.

· (678) Gastos extraordinarios. Pérdidas, gastos e indemnizaciones extraordinarias de cuantía significativa que no deban considerarse periódicos al evaluar los resultados futuros de la empresa. Han de cumplir que:

· Caen fuera de las actividades ordinarias y típicas de la empresa, y 

· No se espera, razonablemente, que ocurran con frecuencia.

B.- Respecto de las Cuentas Anuales:

· En la Memoria, en el punto 4, apartado r dice: Actuaciones empresariales con incidencia en el medio ambiente, proyectos de ahorro y eficiencia energética, indicando: 

· Los criterios de valoración, así como de imputación a resultados de los importes destinados a los fines anteriores. En particular se indicará el criterio seguido para considerar estos importes como gastos del ejercicio o como mayor valor del activo correspondiente.

· Descripción del método de estimación y cálculo de las provisiones derivadas del impacto medioambiental.

En el punto 7.2 se informará sobre las características de las inversiones más significativas del inmovilizado material destinadas a proyectos de ahorro y eficiencia energética, indicando su valor contable y la correspondiente amortización acumulada.

En el punto 19, Información sobre el medio ambiente, donde se facilitará información sobre:

· Descripción y características de los sistemas, equipos e instalaciones más significativos incorporados al inmovilizado material, cuyo fin sea la minimización del impacto medioambiental y la protección y mejora del medio ambiente indicando su naturaleza, destino, así como el valor contable y la correspondiente amortización acumulada de los mismos siempre que pueda determinarse de forma individualizada.

· Gastos incurridos en el ejercicio cuyo fin sea la protección y mejora del medio ambiente, distinguiendo los gastos de carácter ordinario y aquellos otros de naturaleza extraordinaria, indicando en todos los casos su destino.

· Riesgos y gastos cubiertos con las provisiones correspondientes a actuaciones medioambientales, con especial indicación de los derivados de litigios en curso, indemnizaciones y otros; se señalará para cada provisión: Su saldo inicial, dotaciones, aplicaciones y saldo final.

· Contingencias relacionadas con la protección y mejora del medio ambiente, incluyendo los riesgos transferidos a otras entidades, sistema de evaluación de la estimación y factores de los que depende, con indicación de los eventuales efectos en el patrimonio y en los resultados, en su caso, se indicarán las razones que impiden esta evaluación así como los riesgos mínimos y máximos.

3.- La adaptación del P.G.C. a las empresas de abastecimiento y saneamiento de agua. 1998.  Siguiendo los mismos criterios de la adaptación anterior surge el de las empresas de abastecimiento de aguas. (Orden Ministerial de 10 de diciembre de 1998) con la aportación de aspectos medioambientales en la misma línea. Así:

A.- Dentro de las peculiares actividades, define los conceptos de:

· Vertido: “Comprende todas las tareas y procesos necesarios para conducir toda agua residual desde su punto de producción hasta el de depuración o descarga”.  

· Depuración: “Comprende las tareas, procesos y acondicionamiento físico o químico para extraer los elementos contaminantes, con el fin de dejar el agua resultante en condiciones adecuadas y aceptables para que en el cauce receptor no altere el medio ambiental o pueda ser reutilizada para usos industriales o agrícolas”. 

B.- Dentro de las definiciones y relaciones contables, especifica entre otras:

· (145) Provisión para actuaciones medioambientales. Las constituidas como consecuencia de obligaciones legales o contractuales de la empresa o compromisos adquiridos por la misma, para prevenir, reducir o reparar los daños al medio ambiente.

· (147) Provisión para indemnizaciones a terceros. Importe estimado para indemnizaciones a terceros como consecuencia de averías, obras y otros.

· (148) Provisión para sequía. Que se dotará fundamentada en estudios técnicos acreditados, de tal forma que sea capaz de hacer frente a los sobrecostes a que dará lugar esta peculiar situación.

· (2216) Estaciones de depuración de aguas residuales.
· (2225) Instalaciones en estaciones de depuradoras de aguas residuales.
·  (622) Reparaciones y conservación. De los bienes de inmovilizado y cedido en uso, en los que no suponga un alargamiento de su vida útil. También los gastos para reducir o reparar los daños causados al medio ambiente.

· (623) Servicios de profesionales independientes. Importe que se satisface a los profesionales por los servicios medioambientales prestados a la empresa. Comprende los honorarios de economista, abogados, auditores incluidos los medioambientales, notarios, etc.

· (678) Gastos extraordinarios. Serán las pérdidas, gastos e indemnizaciones extraordinarias de cuantía significativa que no deban considerarse periódicos al evaluar los resultados futuros de la empresa. Han de cumplir que:

· Caen fuera de las actividades ordinarias y típicas de la empresa, y 

· No se espera, razonablemente, que ocurran con frecuencia.

C.- Respecto de las Cuentas Anuales:

· En la Memoria, en el punto 4, apartado q dice: Actuaciones empresariales con incidencia en el medio ambiente, indicando: 

· Los criterios de valoración, así como de imputación a resultados de los importes destinados a los fines anteriores. En particular se indicará el criterio seguido para considerar estos importes como gastos del ejercicio o como mayor valor del activo correspondiente.

· Descripción del método de estimación y cálculo de las provisiones derivadas del impacto medioambiental.

En el punto 24, Información sobre el medio ambiente, donde se facilitará información sobre:

· Descripción y características de los sistemas, equipos e instalaciones más significativos incorporados al inmovilizado material, cuyo fin sea la minimización del impacto medioambiental y la protección y mejora del medio ambiente indicando su naturaleza, destino, así como el valor contable y la correspondiente amortización acumulada de los mismos siempre que pueda determinarse de forma individualizada.

· Gastos incurridos en el ejercicio cuyo fin sea la protección y mejora del medio ambiente, distinguiendo los gastos de carácter ordinario y aquellos otros de naturaleza extraordinaria, indicando en todos los casos su destino.

· Riesgos y gastos cubiertos con las provisiones correspondientes a actuaciones medioambientales, con especial indicación de los derivados de litigios en curso, indemnizaciones y otros; se señalará para cada provisión: Su saldo inicial, dotaciones, aplicaciones y saldo final.

· Contingencias relacionadas con la protección y mejora del medio ambiente, incluyendo los riesgos transferidos a otras entidades, sistema de evaluación de la estimación y factores de los que depende, con indicación de los eventuales efectos en el patrimonio y en los resultados, en su caso, se indicarán las razones que impiden esta evaluación así como los riesgos mínimos y máximos.

La aparición de estas dos adaptaciones sectoriales supuso un notable avance en el proceso normalizador de la información medioambiental destacando sobre todo la presentación de una nota de la Memoria dedicada exclusiva​mente al medio ambiente, (donde se contemplan las actuaciones medioambientales de la compañía, proponiendo el desglose de partidas del inmovilizado material, gastos, provisiones y contin​gencias), pero quedó indefinida respecto de la necesidad de normalización porque:

a) No se definen los conceptos de medio ambiente, de actuación medioambiental, de gasto, activo o pasivo medioambiental, etc. que son necesarios para la comparabilidad entre empresas de la información que suministran.

b) No se ofrecen criterios para el reconocimiento y valoración de los as​pectos medioambientales, provisiones, contingencias, etc., por lo que se deja a entera libertad de la em​presa la interpretación de lo que son actuaciones medioambientales.

c) Para el Informe de Gestión no se prevé un modelo para la inclusión de información medioambiental que indique el qué y el como informar, sobre todo en aspectos cualitativos como objetivos, logros, ahorros, etc en su política medioambiental.

d) No hace mención a la posibilidad de incluir información de carácter no financiero al margen de las cuentas anuales.

e) La no continuidad entre ambas adaptaciones respecto de las cantidades sacrificadas para proyec​tos de eficiencia y ahorro de agua, como sí ocurría para las empresas eléctricas.

4.- La adaptación del P.G.C. a las sociedades concesionarias de autopistas, túneles y otras vías de peaje. 1998.  En la misma línea que las anteriores, esta adaptación tenía como antecedente el Real Decreto 1302/86 de 28 de junio sobre la Evaluación del Impacto Ambiental y el Real Decreto 1131/88 de 30 de septiembre que lo desarrolla, donde se establece que los proyectos públicos o privados, de obras, instalaciones o cualquier otra actividad comprendida en el anexo de dicha norma (como carreteras, autovías, autopistas, ferrocarriles, embalses, etc.) debían incluir en sus proyectos de construcción las medidas correctoras necesarias para eliminar o reducir el impacto ambiental.  

5.- Los modelos de presentación de las Cuenta Anuales en euros. 1999. El presente documento (Orden Ministerial de 30 de abril de 1999, publicado en el B.O.E. de 19 de mayo), hace referencia a la adaptación del P.G.C. al sector eléctrico como documento previo en sus aspectos medioambientales con carácter obligatorio, en la misma línea y con las mismas carencias introduce que la memoria debía contener una nota de información medioambiental, así:

· En la Memoria, en el punto 4, apartado ñ hace referencia a las actuaciones empresariales con incidencia en el medio ambiente, indicando: 

· Los criterios de valoración, así como de imputación a resultados de los importes destinados a los fines anteriores. En particular se indicará el criterio seguido para considerar estos importes como gastos del ejercicio o como mayor valor del activo correspondiente.

· Descripción del método de estimación y cálculo de las provisiones derivadas del impacto medioambiental.

Y especificando que este epígrafe no está normalizado y se deberá consignar en una hoja aparte o intercalar en el apartado que corresponda en la Memoria. 

· En el punto 18, Información sobre el Medio Ambiente, se facilitará información sobre:

· Descripción y características de los sistemas, equipos e instalaciones más significativos incorporados al inmovilizado material, cuyo fin sea la minimización del impacto medioambiental y la protección y mejora del medio ambiente indicando su naturaleza, destino, así como el valor contable y la correspondiente amortización acumulada de los mismos siempre que pueda determinarse de forma individualizada.

· Gastos incurridos en el ejercicio cuyo fin sea la protección y mejora del medio ambiente, distinguiendo los gastos de carácter ordinario y aquellos otros de naturaleza extraordinaria, indicando en todos los casos su destino.

· Riesgos y gastos cubiertos con las provisiones correspondientes a actuaciones medioambientales, con especial indicación de los derivados de litigios en curso, indemnizaciones y otros; se señalará para cada provisión: Su saldo inicial, dotaciones, aplicaciones y saldo final.

· Contingencias relacionadas con la protección y mejora del medio ambiente, incluyendo los riesgos transferidos a otras entidades, sistema de evaluación de la estimación y factores de los que depende, con indicación de los eventuales efectos en el patrimonio y en los resultados, en su caso, se indicarán las razones que impiden esta evaluación así como los riesgos mínimos y máximos.

E indicando, al igual que en el anterior apartado, que este epígrafe no está normalizado y se deberá consignar en una hoja aparte o intercalar en el apartado que corresponda en la Memoria, lo que es claro exponente de las dificultades de normalización y de la deficiencia en la comparabilidad entre informaciones suministradas. 

6.- Los modelos de presentación de las Cuenta Anuales. 2001. En el mismo sentido que el anterior se define la Orden del Ministerio de Economía de 8 de octubre de 2001, publicado en el B.O.E. de 9 de noviembre, donde se aprueban los modelos de presentación de las Cuentas Anuales para su presentación y depósito en el Registro Mercantil. Así.

· En el punto 18, (Memoria normal) Información sobre el medio ambiente, se facilitará información sobre:

· Descripción y características de los sistemas, equipos e instalaciones más significativos incorporados al inmovilizado material, cuyo fin sea la minimización del impacto medioambiental y la protección y mejora del medio ambiente indicando su naturaleza, destino, así como el valor contable y la correspondiente amortización acumulada de los mismos siempre que pueda determinarse de forma individualizada.

· Gastos incurridos en el ejercicio cuyo fin sea la protección y mejora del medio ambiente, distinguiendo los gastos de carácter ordinario y aquellos otros de naturaleza extraordinaria, indicando en todos los casos su destino.

· Riesgos y gastos cubiertos con las provisiones correspondientes a actuaciones medioambientales, con especial indicación de los derivados de litigios en curso, indemnizaciones y otros; se señalará para cada provisión: Su saldo inicial, dotaciones, aplicaciones y saldo final.

· Contingencias relacionadas con la protección y mejora del medio ambiente, incluyendo los riesgos transferidos a otras entidades, sistema de evaluación de la estimación y factores de los que depende, con indicación de los eventuales efectos en el patrimonio y en los resultados, en su caso, se indicarán las razones que impiden esta evaluación así como los riesgos mínimos y máximos.

· En el punto 10, (Memoria abreviada) Información sobre el medio ambiente, se facilitará la misma información que en el modelo normal.

La incorporación de esta información a las Cuentas Anuales se realizará en hoja aparte e intercalándola en el apartado que corresponda de la Memoria. Esta  exigencia tiende a resaltar la importancia de esta información dotándole de independencia y otorgando a esa información medioambiental mayor accesibilidad y transparencia.

7.- La adaptación del P.G.C. al sector vitivinícola. 2000.  Siguiendo los criterios de las adaptaciones ya mencionadas incluye en la Memoria en el punto 22, Información sobre el Medio Ambiente, donde se facilitará información sobre:

· Descripción y características de los sistemas, equipos e instalaciones más significativos incorporados al inmovilizado material, cuyo fin sea la minimización del impacto medioambiental y la protección y mejora del medio ambiente indicando su naturaleza, destino, así como el valor contable y la correspondiente amortización acumulada de los mismos siempre que pueda determinarse de forma individualizada.

· Gastos incurridos en el ejercicio cuyo fin sea la protección y mejora del medio ambiente, distinguiendo los gastos de carácter ordinario y aquellos otros de naturaleza extraordinaria, indicando en todos los casos su destino.

· Riesgos y gastos cubiertos con las provisiones correspondientes a actuaciones medioambientales, con especial indicación de los derivados de litigios en curso, indemnizaciones y otros; se señalará para cada provisión: Su saldo inicial, dotaciones, aplicaciones y saldo final.

· Contingencias relacionadas con la protección y mejora del medio ambiente, incluyendo los riesgos transferidos a otras entidades, sistema de evaluación de la estimación y factores de los que depende, con indicación de los eventuales efectos en el patrimonio y en los resultados, en su caso, se indicarán las razones que impiden esta evaluación asó como los riesgos mínimos y máximos.

8.- La Resolución de 25 de marzo de 2002 del I.C.A.C. sobre información medioambiental. Con esta Resolución nos encontramos con el intento más importante de normalización en temas medioambientales que se ha realizado en España, en la secuela de la Recomendación de la Comisión sobre Información Medioambiental de 30 de mayo de 2001. Según se señala en la introducción, esta norma trata de desarrollar los aspectos relativos a la contabilidad medioambiental ya incorporados al derecho contable español a través de la adaptación sectorial de la empresas eléctricas de 1998, por lo que de hecho supone un reconocimiento de las deficiencias se​ñaladas anteriormente, como la au​sencia de definiciones y de criterios para el reconocimiento y valoración de los aspectos medioambientales.

En esta resolución se re​conoce que se tomaron como referencia en su proceso de elaboración tres documentos diferentes:

a.- Los contenidos exigidos en las Normas de Adaptación del P.G.C. al Sec​tor Eléctrico de 1998.

b.- La Recomendación de la Unión Europea de mayo de 2001.

c.- Las normas del International Accounting Standards Board (I.A.S.C.) que pudiesen afectar; especialmente la I.A.S. 37 «Provisiones y Activos y Pasivos Contingentes» (entrada en vigor en 1998) y otros documen​tos (I.S.A.R.).

En el documento se incluyen las definiciones de Medio Ambiente y de actividad medioambiental con el fin de precisar los elementos de referencia para el tratamiento contable. Después define los gastos de naturaleza medioambiental y enumera los principales dentro de la actividad económica, imputándose a la Cuenta de Pérdidas y Ganancias dentro de las partidas que por su naturaleza les correspondan. Destacando que si dichos gastos son significativos, se creará una partida específica denominada «Gastos medioambien​tales» en la cuenta de pérdidas y ganancias. Continua con la definición de los Activos de Naturaleza Medioambiental especificando que su valoración se realizará siguiendo las normas del I.C.A.C. sobre el Inmovilizado Material. Introduce como novedad que los factores medioambientales han de ser tenidos en cuenta a la hora del cálculo de todas las correcciones valorativas, de forma que puede observarse una mayor depreciación de un bien no sólo por las causas tradicionales, sino también por las actividades medioam​bientales. A continuación define los pasivos medioambientales y las Provisiones y Contingencias de naturaleza medioambiental con los criterios a cumplir terminando con la problemática de las Compensaciones a recibir de un Tercero, que es una novedad en la regulación contable espa​ñola 

En cuanto a la Información a suministrar en la Memoria mantiene los requisitos infor​mativos establecidos en la adaptación del P.G.C. al sector eléctri​co. No obstante, introduce algunas no​vedades, como son:

· El desglose de gastos medioambientales significativos en la cuenta de pérdidas y ganancias.

· El desglose de las provisiones para actuaciones medioambientales de un importe significativo en el pasivo del balance.

· En la Situación fiscal, se incluirá in​formación sobre las deducciones por inversión en medidas para re​ducir el impacto medioambiental.

· También se añade el desglose de las subvenciones recibidas de naturaleza medioambien​tal, así como los ingresos que se produzcan como consecuencia de ciertas actividades relacionadas con el medio ambiente.

En resumen, la Resolución ha recogido los principales aspectos de la Recomendación, aunque no ha llegado a algunos aspectos muy relevantes como la regulación de la información del informe de gestión y la vinculación con la información medioambiental presentada en informes separados.

3.3.- Las Cuentas Anuales.

Con el fin de situar adecuadamente la información medioambiental podemos clasificarla en función de dos criterios
:

a) En cuanto a su naturaleza. Se distingue habitualmen​te entre información financiera e información no financiera. La mayor parte de la información que proporcionan las empresas en sus cuentas anuales, como el valor de sus activos o la cifra de negocios, etc. entran den​tro de la información financiera. No obstante, la limitación de datos, su falta de objetivi​dad o de verificabilidad pueden ocasionar dificultades para su medición. Por ello, a veces es necesario proporcionar información no financiera. Den​tro de esta categoría de información se puede distinguir entre información narrativa, como la descripción de los eventos posteriores al cierre del ejer​cicio, e información cuantitativa de carácter no financiero, como el des​glose de la plantilla de la empresa por categorías profesionales.

b) Según su soporte informativo. Así, dentro del informe anual, puede aparecer in​formación en los estados financieros que las empresas deben publicar de for​ma obligatoria (Cuentas Anuales e Informe de Gestión), pero también aparece información en aquéllas otras partes del Informe Anual que las empresas incluyen voluntariamente (la Carta del presidente, la descripción de actividades y proyectos o el Informe ambiental). 

A su vez centrándonos en el aspecto medioambiental podemos diferenciar entre: 

a) El reporting medioambiental, que podemos definirlo como aquella información de carácter medioambiental que proporciona la empresa y que no forma parte de los estados contables, ni de las explicaciones de esta información en las partes voluntarias del infor​me anual. En otros términos, el reporting (F.E.E., 2000) “es la preparación y provisión, por parte de la gerencia, de información destinada a consumo externo, sobre el estado y de​sempeño medioambiental de la organización”. Esta información suele presentarse en un informe separado y distin​guirse claramente de la contabilidad tradicional
. Actualmente parece haber alcanzado un importante grado de desarrollo en grandes compañías, básicamente por la aceptación de pro​puestas como la guía de elaboración de informes de sostenibilidad del G.R.I. (2000), hasta el extremo de merecer un reconocimiento expreso del I.A.S.C. en la N.I.C. nº 1

b) La contabilidad financiera medioambiental, que se puede definir como aquella parte del sistema contable que tiene el propósito de proveer in​formación sobre el impacto financiero de aspectos medioambientales a través de las Cuentas Anuales. Ésta también incluye información específica en los informes anuales que hacen referencia a aspectos financieros de la actuación medioambiental de la empresa, rela​cionados casi siempre con gastos e inversiones medioambientales. El medio ambiente es un recurso importante para muchas empresas y su gestión ha de ser eficiente en beneficio tanto de la empresa como de la sociedad. A su vez este enfoque se sitúa en el punto de partida de cualquier modelo de sostenibilidad a largo plazo, lo que requiere el establecimiento de unos mínimos obligatorios para que la información medioambiental permita a las empresas iniciar ese camino hacia la sostenibilidad mediante indicadores de rendimiento medioambiental más efectivos que mejoren sus actuaciones y sus comunicaciones con los diferentes partícipes. Esta alternativa de incluir la información medioambiental dentro del sistema tradicional de Cuentas Anuales ha sido muy analizado en múltiples trabajos
 o ha sido recogido por la propia A.E.C.A. (1996) en su documento nº 13: Contabilidad de Gestión medioambiental. 
Según el vigente Plan General de Contabilidad: “Las cuentas anuales comprenden el Balance, la Cuenta de Pérdidas y Ganancias y la Memoria. Estos documentos forman una unidad y deben ser redactados con claridad y mostrar la Imagen Fiel del patrimonio, la situación financiera y de los resultados de la empresa de conformidad con el Código de Comercio, con lo previsto en el Texto Refundido de la Ley de Sociedades Anónimas y con este Plan General de Contabilidad”. 

3.3.1.- El Balance de Situación.

Se trata de identificar las operaciones con trascendencia medioambiental que tienen su reflejo en el balance de la empresa, mediante una denominación expresa y la creación de su correspondiente subcuenta. 

Ni en el P.G.C. ni en sus diversas adaptaciones, (aguas, electricidad, etc.) se identifican este tipo de operaciones, ni tampoco se recoge en la Orden de 30 de abril de 1999, sobre los modelos de las Cuentas Anuales, en euros, para su depósito en el Registro, aunque ya sí pero de forma muy genérica en la Resolución del I.C.A.C. del 2002.

 La necesidad de acceder a todo tipo de información medioambiental requiere una comparabilidad entre periodos económicos y entre empresas. Esta comparabilidad se consigue mediante la necesaria normalización, pero comprobamos que esta normalización no se ha producido en este campo, es necesario que la empresa conozca la situación de inversión y financiación que relacionadas con el medio ambiente requieran ser desglosadas y separadas del resto de situaciones para así situar la actuación medioambiental en la Imagen Fiel de la empresa. 

El desglose que presentamos es una propuesta de normalización que ayude a la empresa a mostrar información medioambiental en el Balance de Situación, lo que hasta momento, y la investigación realizada así lo confirma, no se ha realizado.

Las principales situaciones que se deberían recoger en el Balance serían:

1.1. El Inmovilizado. 
· Inmaterial. La investigación y desarrollo de procesos y tecnologías relacionadas con el medioambiente. La evolución tecnológica hace necesaria la prudencia frente a la capitalización de los mismos. A su vez pueden ser fuente futura de ingresos por su venta, alquiler o préstamo. También existen aplicaciones informáticas para el control de la gestión medioambiental de muy diversas características y la existencia de nuevos intangibles con valor económico.
Las cuentas que pueden recoger las incidencias medioambientales del inmovilizado inmaterial y en relación al vigente PGC serían:

· (210) Gastos de investigación y desarrollo. 

(2101) Gastos de investigación y desarrollo medioambientales. Gastos incurridos en investigación y desarrollo de procesos y tecnologías relacionadas con el medioambiente y que cumplan los criterios contables para su activación.

· (211) Concesiones administrativas. 

(2110) Concesiones con carácter medioambiental. Adquisición de derechos de investigación o de explotación otorgados por el Estado u otras Administraciones Públicas, o el precio de adquisición de aquellas concesiones susceptibles de transmisión, relacionadas con la explotación de recursos naturales, o con actuaciones a su favor.

· (212) Propiedad Industrial. 

(2120) Propiedad Industrial medioambiental. Adquisición o creación por la propia empresa de procesos tecnológicos favorables al entorno.

· (27) Gastos a distribuir en varios ejercicios.
(275) Gastos medioambientales diferidos. Gastos de la preservación medioambiental que debemos repercutir periódicamente en ejercicios posteriores, como los de mejora de la eficiencia energética de indudable proyección futura, tanto en su consideración de ahorro y en su reducción del impacto en el entorno. Se cargará con abono a cuentas del grupo 5 o 4 por los pagos o adeudos de los mismos. Se abonará con cargo a la (655) a medida que se vayan repercutiendo en ejercicios posteriores.

· Material.  En este apartado se incluirán:
· El registro de la existencia de terrenos y construcciones en los que se conozca su estado de contaminación reflejando las provisiones y correcciones valorativas. 
· La ubicación de instalaciones que por razón normativa puedan afectarles como recalificaciones, urbanizaciones, vías de comunicación, etc. 
· Las instalaciones técnicas, utillaje y mobiliario pueden necesitar revisión de su vida útil en función del resultado de auditorias ambientales que pongan de manifiesto la necesidad de adaptarse a normas legales. 
· Las nuevas adquisiciones e inversiones de carácter medioambiental que deban identificarse.
· Las obligaciones relacionadas con los costes de acondicionamiento final de los bienes que lo requieran como minas, vertederos, canteras, etc.
· Los elementos de transporte, mobiliario, instalaciones de calefacción, aire acondicionado, aislamiento, refrigeración etc. y las mejoras que por razón medioambiental, se efectúen en suelos, acondicionamiento de vertederos, aislamientos de todo tipo en edificios e instalaciones, etc.
Las cuentas definidas en el vigente P.G.C. que pueden recoger las incidencias medioambientales relacionadas con el inmovilizado material serían:

· (220) Terrenos y Bienes Naturales. 

(2200) Terrenos con problemática medioambiental. Reconocimiento de los terrenos en cuanto a su estado de contaminación, o su ubicación cuando tenga trascendencia por razón de la normativa que pueda afectar a recalificaciones, vías de comunicación, etc.

· (221) Construcciones. 

(2210) Construcciones depuradoras. 

(2211) Plantas de reciclaje.

(2212) Construcciones con problemática medioambiental. Existencia de construcciones, grado de contaminación, y su ubicación cuando tenga trascendencia por razón de la normativa que pueda afectar a recalificaciones, vías de comunicación, etc.

· (2220) Instalaciones técnicas medioambientales. 
· (2230) Maquinaria con finalidad  medioambiental.
· (2240) Utillaje medioambiental. 
En estas subcuentas debidamente desglosadas, aparecerán las adquisiciones realizadas con la finalidad de acomodarse a las normativas medioambientales, obtención de permisos de actividad, reducción voluntaria de emisiones, residuos, etc. Entre las distintas inversiones de este carácter, podemos recoger las siguientes: 

· Inversiones en plantas para el tratamiento y gestión de los residuos.

· Inversiones destinadas a la corrección o eliminación de emisiones atmosféricas contaminantes y nocivas.

· Inversiones para minimizar el efecto del ruido.

· Programas de eficiencia en el transporte.

· Inversiones para la mejora energética de las instalaciones.

· Instalación de depuradoras.

· Inversiones para la recogida y/o tratamiento de las aguas residuales.

· Inversiones en acondicionamiento de activos tales como minas, canteras, vertederos, etc.

· (2250) Otras instalaciones medioambientales. Se incluirán, debidamente desglosadas, todas las instalaciones y equipos complementarios, como acumuladores, interruptores, etc. con carácter medioambiental.

· (23X0) Inmovilizaciones materiales en curso. Recogerá los elementos, en adaptación, construcción o montaje al cierre del ejercicio, correspondientes a las inversiones consideradas como medioambientales.

· (28) Amortización acumulada del inmovilizado. Las dotaciones de las inversiones asociadas a elementos medioambientales.

· (291X) (292X) Provisiones de inmovilizado. Las creadas por la pérdida de valor que pueden experimentar elementos del inmovilizado, como terrenos o construcciones contaminados, pérdidas de valor que sufren elementos del inmovilizado por la publicación de determinadas normativas que afectan al valor de maquinarias, instalaciones, etc. 

· Financiero.  
· Hay que identificar las inversiones financieras que se realicen por razón de la nueva política medioambiental. Toda compra precedida de una auditoria medioambiental ajusta el precio real y evita sorpresas al asumir responsabilidades por irregularidades que asuman las empresas a las que hemos prestado o invertido. 
· En las empresas de servicios financieros resulta crítica la determinación de la cobrabilidad de los préstamos y recuperación de las inversiones por comportamiento no ajustado a la normativa legal medioambiental. Hay que efectuar un análisis de riesgos respecto a créditos y garantías. (hipotecas en terrenos contaminados, etc.)
Las cuentas definidas en el vigente P.G.C. que pueden recoger las incidencias medioambientales relacionadas con el inmovilizado financiero serían:

· (250X) Inversiones financieras. Inversiones realizadas teniendo en cuenta la auditoría medioambiental como mecanismo de control para evitar desagradables sorpresas posteriores, como terrenos contaminados, residuos no tratados, etc. Desde el punto de vista de las empresas de servicios financieros, la cobrabilidad de sus préstamos o recuperabilidad de sus inversiones puede verse afectada por una conducta medioambiental no ajustada a la normativa vigente, que ponga en peligro la continuidad de la empresa, debido a los graves riesgos en los que incurre. (Un terreno contaminado como garantía de una hipoteca, multas que generen problemas de generación de recursos, etc.).

· (206X) Fianzas y depósitos por causas medioambientales. Las motivadas por litigios pendientes de resolución, o por aplicación de la normativa vigente y cuyo origen esté relacionado con temas medioambientales.

1.2. El Circulante. 
· Existencias. 
· Pueden aparecer materias primas nuevas, que sustituyan a las tradicionales, más respetuosas con el ambiente.
· Identificar existencias que puedan quedar obsoletas por cambios tecnológicos o acomodación a nuevas normativas.
· Materias primas y productos caducados, se convierten en residuos que hay que tratar y que no tienen valor de realización alguno.
· Problemática legal respecto a ciertos stocks, por su almacenaje, manipulación, etc. 
· Residuos, rechazos, desechos, restos y fallos de producción, no sólo supone una pérdida sino que además hay que asumir un coste por su tratamiento y gestión. 
· Aumento del volumen de los envases retornables y reutilizables. Cambios en los envases y embalajes por la nueva legislación, etc. 
Las cuentas definidas en el vigente P.G.C. que pueden recoger las incidencias medioambientales relacionadas con las existencias serían:

· (365) Residuos. Son los obtenidos inevitablemente y al mismo tiempo que los productos o subproductos, siempre que tengan valor intrínseco y puedan ser utilizados o vendidos. Hay que tener en cuenta que muchas veces las materias primas y productos en general, caducados, se convierten en residuos para los que habrá que apreciar si además de no tener valor alguno de realización, no requieren incurrir en gastos para su adecuada  disposición.

· (368) Materiales recuperados. Una buena política de gestión medioambiental puede permitir el reciclaje de muchos residuos, con un valor intrínseco, para entrar de nuevo en el proceso productivo o ser enajenados. 

· (39X) Provisión por razones medioambientales. La aparición de nuevas materias primas, cambios en la tecnología o en la legislación medioambiental, etc. puede acarrear que materias primas, combustibles, etc. se queden sin poder ser utilizados, lo que requiere el correspondiente ajuste de valor de dichas existencias.

· Deudores. Las implicaciones procederán de la insolvencia producida por efectos de un comportamiento medioambiental incorrecto que produzca efectos como multas y sanciones, cierres, indemnizaciones, etc. El problema de la responsabilidad civil por daños medioambientales no está adecuadamente cubierto con las pólizas de seguro, lo que hay que tener en cuenta ante problemas de descapitalización.
Las cuentas definidas en el vigente P.G.C. que pueden recoger las incidencias medioambientales relacionadas con los deudores serían:

· (430X) Clientes con gestión medioambiental. 
· (440X) Deudores con gestión medioambiental. Es necesario, como información detallada, controlar los clientes y deudores que siguen una política de gestión medioambiental que es exigida a la empresa en sus relaciones comerciales.

· (490X) Provisiones de operaciones de tráfico por causas medioambientales. Es posible, que por esta causa pueda producirse una insolvencia de los deudores ante un comportamiento medioambiental incorrecto que produzca consecuencias negativas, tales como cierres, multas, indemnizaciones, etc. 

1.3. La Financiación básica. 
Recogerá la información sobre el origen de las fuentes de financiación relacionadas con las actividades medioambientales como:

· Ingresos a distribuir. Motivada por la abundancia de subvenciones relacionadas con inversiones medioambientales. Pudiendo recoger estas incidencias medioambientales en cuentas definidas en el vigente P.G.C. como:
· (13) Ingresos a distribuir en varios ejercicios. 

(130) Subvenciones medioambientales. Servirá para mostrar separadamente las subvenciones recibidas para la financiación de actividades que disminuyan, limiten, eliminen, etc. los efectos de la actividad empresarial sobre el medio ambiente.

· Responsabilidades de naturaleza medioambiental, que serán las obligaciones actuales que se liquidarán en el futuro, surgidas por actuaciones para prevenir, reducir o reparar el daño sobre el medio ambiente. Estas obligaciones pueden venir determinadas por: Una disposición legal o contractual o por una obligación implícita que se producirá cuando la entidad haya aceptado una responsabilidad medioambiental en una declaración pública o por su actuación tradicional en dichos temas. Entre las obligaciones estarían los gastos de descontaminación y restauración de espacios, eliminación de residuos, eliminación o cierre de activos inmovilizados, etc que requerirán dotar la correspondiente provisión. La incertidumbre relacionada con la determinación del importe de estos gastos no justificaría su falta de reconocimiento e información sobre la situación.

Las cuentas definidas en el vigente P.G.C. que pueden recoger las incidencias medioambientales relacionadas con las responsabilidades serían:

· (14) Provisiones para Riesgos y Gastos. 
(145) Provisión para actuaciones medioambientales. Fondo destinado a cubrir las obligaciones medioambientales futuras. 

3.3.2.- La Cuenta de Pérdidas y Ganancias. 
Se trata de identificar las cuentas de gastos e ingresos calificados como medioambientales para así poder conocer la realidad de costes y beneficios que se están produciendo en la empresa por las exigencias medioambientales y que tienen su reflejo contable, mediante denominación expresa y creación de subcuenta. 

Ni en el P.G.C. ni en sus diversas adaptaciones, se identifican este tipo de operaciones, ni tampoco se recoge en la Orden de 30 de abril de 1999 sobre los modelos de las cuentas anuales, en euros, para su depósito en el Registro aunque ya sí y de forma genérica en la Resolución del I.C.A.C. del 2002, por lo tanto la necesidad de normalización es punto de partida para que la información suministrada sea comparable y favorezca la Imagen Fiel de la sociedad.

Así, entre otras circunstancias, se trata de identificar los consumos típicos de agua y energía que deben calificarse de medioambientales. Es importante reflejar los consumos de los materiales que se realizan por sustitución de otros menos contaminantes o agresivos con el medio ambiente. 

Todos los consumos de materiales y gastos de mano de obra que se produzcan por actuaciones relacionadas con el comportamiento medioambiental deben estar diferenciados. Así como los ingresos que se refieran a actividades y servicios prestados, relacionados con el medioambiente. 

Las cuentas definidas en el vigente P.G.C. que pueden recoger las incidencias medioambientales relacionadas con la Cuenta de Pérdidas y Ganancias serían:

· Compras y Gastos. 
· (603) Compras. Recogerán los aprovisionamientos de la empresa relacionados con los consumos de los materiales incluidos en los grupos de mercaderías, materias primas y otros aprovisionamientos, cuyas existencias aparezcan contabilizadas de forma separada en el Balance por su carácter medioambiental.

· (62X) Servicios exteriores. Se recogerán servicios de naturaleza diversa como:

· Gestión de residuos, vertidos, su transporte, almacenamiento y manipulación. 

· Publicidad de ecoproductos. Publicidad de imagen verde.

· Gastos de información y formación medioambiental.

·  (622) Reparaciones y conservación: Recogerá el sostenimiento de los bienes del inmovilizado dedicados a tareas medioambientales, así como los gastos para reducir y reparar los daños causados. Se incluirán los derivados de los Sistemas Integrados de Gestión de Residuos.

· (623) Servicios de profesionales independientes: Recogerá el importe satisfecho a los profesionales por sus servicios de carácter medioambiental como auditorias, evaluaciones de impacto medioambiental, peritaciones, abogados, etc. Análisis y laboratorios externos.
· (632) Tributos medioambientales. Se recogerán las cantidades satisfechas por cánones, seguros medioambientales, impuestos ecológicos, licencias, permisos, derechos de uso, tarifas vertederos, etc.

· (6400) Gastos de personal. Importe de los gastos imputables al personal de la empresa implicado directa y exclusivamente en las actividades medioambientales.

· (6634) Gastos financieros. Esta cuenta recogerá el importe de los intereses devengados durante el ejercicio correspondientes a la financiación ajena que la empresa obtenga por razones medioambientales. 

· (670) Pérdidas procedentes del inmovilizado. Recogerá las pérdidas producidas en la enajenación del inmovilizado asociados a la actividad medioambiental de la empresa, junto con las pérdidas originadas en otros activos, cuya baja en balance se deba a sustitución por razones medioambientales.
· (678) Gastos extraordinarios. Recogerá las cantidades satisfechas por multas, sanciones, etc. por incumplimiento de la normativa medioambiental vigente. Así mismo recogerán los accidentes o sucesos análogos relativos a agresiones producidas en el medioambiente.

· (681/2) Dotaciones para amortizaciones. Recogerá la depreciación sistemática anual efectiva sufrida por el inmovilizado material e inmaterial, por su aplicación al proceso productivo, de aquellos elementos de carácter medioambiental.

· Ventas e ingresos. 
· (703) Ventas de residuos. Recogerá los ingresos obtenidos con la venta de éstos como consecuencia de su gestión medioambiental.

· (759) Prestación de servicios diversos. Los relacionados con:
· Venta de estudios, diagnósticos y análisis mediciones.

· Venta de servicios, como el tratamiento de residuos.

· Alquiler de tecnologías propias relacionadas con el medioambiente, así como los servicios prestado con este motivo a terceros, como: Royalties de procesos, marcas y patentes.

· Venta de tecnologías limpias para combatir: El ruido, las emisiones de olores.

· (731/2) Trabajos realizados para la empresa. Recogerá los trabajos realizados por la propia empresa relacionados con el medioambiente, o realizados, por encargo, por otras empresas con finalidad de investigación y desarrollo. También incluirá las partidas de determinados gastos que haya que activar.

· (740) Subvenciones medioambientales. Imputación de las subvenciones concedidas por la Administración, empresas o particulares en relación con programas de actuación medioambiental con el fin de cubrir los déficit de explotación causados por dichas actividades.

· (756) Otros ingresos de gestión. Como los obtenidos con alquileres y usufructos de activos medioambientales. Beneficios obtenidos por menor generación de residuos, minimización de desperdicios, reutilización, reciclado, etc.

· (770/1) Beneficios procedentes del inmovilizado e ingresos excepcionales. Los obtenidos por enajenación de inmovilizados de carácter medioambiental, los obtenidos por premios, etc.

· (790) Exceso de provisión para gastos medioambientales. Cuenta que reflejará las diferencias positivas entre el importe de la provisión dotada y el resultante del coste real de las medidas medioambientales cuando éstas se llevan a cabo en el futuro. Se abonará por la mencionada diferencia con cargo a la cuenta (145).

3.3.3.- La Memoria. 
Es el documento sobre el que ha recaído casi todo el proceso normalizador hasta la fecha en materia de información medioambiental, desde las distintas adaptaciones sectoriales del P.G.C. hasta la Resolución del I.C.A.C. del 2002. 

El primer punto a resaltar es que ha supuesto agregar a la información sobre las normas de valoración que aplica la empresa para sus elementos patrimoniales o de gestión, la definición de coste y gasto medioambiental además de los elementos medioambientales que la afectan, como ya adelantábamos en el análisis del Marco Conceptual son elementos necesarios para el proceso delimitador de la  definición y reconocimiento de los distintos elementos tanto patrimoniales y de gestión.

El segundo punto es que cuando las cifras fuesen significativas, deberá contener información sobre
:

· Compromisos y pasivos contingentes de carácter medioambiental. Especificando el importe incluido en el pasivo o las inversiones firmes comprometidas para hacer frente a determinados riesgos medioambientales.

· Pasivos contingentes y provisiones para riesgos y gastos. Explicando la naturaleza de las contingencias, los efectos que se cree puedan ocasionar en el patrimonio y la cuenta de resultados. Explicar los riesgos y gastos cubiertos por las provisiones, por lo que se necesita conocer las sanciones por las infracciones que se puedan cometer 

· Inversiones en inmovilizado con fines medioambientales. Haría mención a los bienes adquiridos con dicha finalidad, desde depuradoras, filtros, plantas de reciclaje, etc. de los adquiridos en leasing con la misma finalidad, inversiones en informática para el control de emisiones, de consumos, etc. bienes afectos a garantías o bienes afectos a compromisos de reversión. Compromisos de venta o compra en firme, uso de los bienes y periodo de amortización.

· Beneficios indirectos de la política medioambiental como los ahorros conseguidos en la utilización de energía, materias primas, etc.

· Deudas no comerciales. Las relativas a finalidades medioambientales de todo tipo, proveedores, acreedores, del grupo, moneda extranjera, con garantía real, tipos medios de interés, vencimientos, etc.

· Subvenciones relacionadas con políticas medioambientales. Con referencia a los bienes a los que se adscriben los  fondos y las condiciones de obligado cumplimiento asociados a los mismos.

Pero el principal problema que se plantea es el de la determinación razonable de las provisiones y contingencias, ya que dada su complejidad es necesaria la intervención de terceras empresas especializadas para obtener cifras fiables.  

En cuanto a las normas de valoración debería recoger los criterios contables aplicados a las siguientes partidas
:

· Bases de imputación de las operaciones como gasto del ejercicio o importe capitalizable. Política de amortización.

· La creación de Provisiones y reservas para atender a casos de desastre ecológico.

· Las bases de presentación de información sobre los Pasivos contingentes, que permitan la comparabilidad.

Si son significativos junto a la descripción de las medidas ambientales, se informará sobre:

· Importe de los gastos de explotación imputados en el ejercicio en curso.

· Importe capitalizado en el ejercicio en curso y cuantía acumulada capitalizada hasta la fecha y periodo de amortización.

· Pasivos, provisiones y fondos creados durante el ejercicio actual y sumas capitalizadas hasta la fecha. Su naturaleza y periodo que cubre. Descripción de los métodos de cálculo utilizados, así como, en su caso las dificultades especiales que pudieran haber surgido en dichas estimaciones.

· Obligaciones de carácter contingente con una estimación sobre su valor, a menos que la probabilidad de que ocurra sea remota.

· Efecto sobre impuestos por contabilización de las medidas ambientales.
· Cuantía de las Subvenciones recibidas.
3.3.4.- El Informe de Gestión. 
El informe de gestión no es un documento de obligado cumplimiento en el articulado del vigente P.G.C., aunque sí en la Ley de Sociedades Anónimas
, así en su artículo 202 dice: 

Contenido del Informe de Gestión.

1.- El informe de gestión habrá de contener una exposición fiel sobre la evolución de los negocios y la situación de la sociedad.

2.- Informará igualmente sobre los acontecimientos importantes ocurridos después del cierre del ejercicio, la evolución previsible de aquélla, las actividades en materia de investigación y desarrollo y, en los términos establecidos en esta Ley, las adquisiciones de acciones propias.

Como podemos comprobar no existe exigencia directa de informar sobre hechos medioambientales, pero teniendo en cuenta que tiene un carácter abierto y que recoge información cualitativa es un buen medio para que la empresa pueda dar a conocer su compromiso con el entorno natural, permitiendo perfectamente en su actual definición la presentación de este tipo de información. Por lo tanto en el proceso normalizador debería recoger unos mínimos puntos que informasen sobre la política medioambiental de la empresa, sus objetivos, fines, logros, etc. que permitan conocer el comportamiento de la sociedad en el impacto que puede generar en el medio ambiente. Es decir en el Informe de Gestión puede resumir toda la información cualitativa importante que exprese el compromiso de la empresa con la sociedad en los temas medioambientales.

La información medioambiental es necesaria que la asuma el Consejo de Administración para conocer la situación financiera y operacional de la empresa. Esta información es un requerimiento de accionistas y potenciales inversores. 

Entre los puntos que podría recoger el Informe de Gestión sobre temas medioambientales estarían:

a.- Sobre el comportamiento medioambiental de la empresa: Resaltando como puntos más importantes los siguientes:

· El grado de contaminación producida por la empresa.

· Procedimientos y políticas adoptadas al respecto con las mejoras logradas desde la introducción de la política o en los últimos cinco años si este periodo es menor. Resultados obtenidos, es decir los niveles de contaminación antes y después de la puesta en marcha de medidas correctivas.

· Objetivos de emisiones y vertidos que se marca la empresa. Metas a alcanzar respecto de emanaciones o resultados en los niveles de contaminación antes y después de la puesta en marcha de medidas correctivas.

· Legislación vigente. Grado de aplicación de las medidas de protección impuestas por la legislación y cumplimiento de los requisitos oficiales. Resumen de ésta y su grado de cumplimiento.

· Pleitos y litigios en curso. Reclamaciones.

· Efectos financiero y operativo de medidas de protección necesarias.

· Desglose de los gastos de explotación, si son significativos, en: Tratamiento de efluentes líquidos, de gases, de desechos sólidos, análisis de control y cumplimiento, medidas correctoras, recuperación y otras partidas.

· Análisis de costes medioambientales incluidos en las cuentas por grupos. 

· El importe de las inversiones capitalizadas en el ejercicio en curso y amortizaciones. 

· Subvenciones y ayudas.

b.- Otros aspectos necesarios:

· El valor comercial de los materiales recuperados y economizados.

· Impacto financiero favorable por la posible disminución de costes.

· Tasas y cánones pagados.

· Mejoras de ingresos imputables al comportamiento ambiental. 

· Evitación de daños y costes futuros.

· Premios ganados, estudios realizados remunerados, etc.

· Mejora de competitividad y acceso a mercados.

· Coste de los proyectos de diseño de productos y de planes de marketing ecológico.

Según el Comité de Contacto sobre Directivas de Cuentas
, el Informe debería recoger la siguiente información:

· Descripción de las cuestiones importantes para la situación financiera de la empresa y la respuesta de la misma, como los costes de energía, residuos, cumplimiento de la legislación, impuestos verdes, multas, etc. Además describir los pasivos contigentes y los criterios y normas de valoración utilizados para estimarlos y los utilizados en la depreciación de los activos.

· Estimación de los ahorros y flujos de caja positivos derivados de los esfuerzos realizados con su política medioambiental.

· Información segmentada sobre el comportamiento ambiental en cuanto al consumo de energía y materias primas, emisiones de gases y sustancias, gestión de residuos, etc.

· Política adoptada por la entidad respecto a las medidas de protección del medioambiente con planes para remediar daños.

· Mejoras introducidas en los ámbitos fundamentales de la defensa del  medioambiente.

· Información sobre los incentivos públicos para protección del medioambiente, tales como subvenciones y desgravaciones fiscales,

· Grado de progreso en la aplicación de medidas que venían impuestas por modificaciones de la legislación aprobadas o en curso de aprobación.

· Cuando se proporcione más información cuantitativa o cualitativa en un informe separado, se hará referencia al mismo.

3.4.- El Informe Medioambiental. 
Si centramos en la Memoria toda la información de tipo cuantitativo y financiero y en el Informe de Gestión la de tipo cualitativo significativa, el Informe Medioambiental debería recoger todos los elementos juntos, es decir información financiera (ratios), información cualitativa y descriptiva e información técnica. 

Este informe es uno de los medios que se vienen empleando muchas empresas para la comunicación de información de carácter medioambiental denominado Environmental reports. Estos informes, son excesivamente heterogéneos en su presentación, forma y contenido y en pocos casos se elabora información de carácter financiero, es decir, datos económicos relativos al medio ambiente. Esto es debido, entre otras razones, a que no existe ninguna norma que regule estos informes, quedando tan solo como un documento de imagen corporativa de la compañía
 de ahí la necesidad de normalizar este documento para favorecer el proceso normalizador de la información financiera. 

Por lo tanto deberían cumplir los mismos requisitos exigidos para la información contable
 a saber:

1) Que sea comprensible: Para que se cumpla este requisito hay que plantearse la existencia de una gran cantidad de usuarios de la información y que las necesidades, conocimientos previos técnicos y características de cada uno de ellos son diferentes. Sin embargo, la mayor parte de los informes se presentan con datos técnicos y complejos, que no son fáciles de entender para muchos usuarios sin formación técnica especializada en la materia, por lo tanto sería conveniente utilizar con cuidado los términos técnicos y/o científicos, añadiendo las aclaraciones convenientes y simplificando en la medida de lo posible. En caso de que se empleen ratios, éstos deberían ser claramente definidos.

2) Que sea comparable: La falta de comparabilidad es uno de los problemas más importantes, ya que no existe homogeneidad en cuanto a la presentación de información medioambiental, al no existir ninguna norma internacional que regule la información que deben presentar las diferentes empresas de los distintos países, y sólo en algunos casos existen propuestas en el ámbito nacional. Por ello, esta información no es comparable en dichos ámbitos. La elaboración de normativa que definiera contenidos mínimos garantizaría la comparabilidad intratemporal, que permitiría ver la evolución de la compañía y los efectos que producen los cambios en sus políticas medioambientales.

3) Que sea relevante: La información no debe estar vacía de contenido, sino que debe aportar datos que avalen la política medioambiental de la empresa. Estos datos se pueden clasificar en técnicos y económicos, los primeros sobre emisiones y vertidos, el reciclaje realizado, etc., los segundos sobre inversiones, riesgos y pasivos comprometidos, gastos medioambientales e ingresos medioambientales. 

4) Que sea fiable: Este requisito es uno de los más importantes, puesto que la utilidad de la información depende de su credibilidad. Para el cumplimiento de este requisito es preciso que algún agente independiente de la empresa garantice la veracidad de la información. La forma de asegurar esta fiabilidad es que la información haya sido sometida a una auditoría ambiental o que esté sujeta al programa E.M.A.S. (las I.S.O. 14000, son insuficientes y con una información poco fiable, ya que los niveles de exigencia de esta norma son bastante reducidos). Sin embargo, la aparición de información medioambiental obligatoria en la memoria de las cuentas anuales y las normas de auditoría emitidas están introduciendo mejoras en la presentación de la información.

5) Que sea oportuno: Este requisito se garantiza mediante la emisión de informes periódicos (anual o semestral) que no estén demasiado alejados del periodo al que se refieren. La empresa, de esta forma, puede aportar información sobre su situación normal, ya que los accidentes son siempre imprevisibles. Sin embargo, también sería conveniente la posibilidad de presentar informes extraordinarios ante situaciones de emergencia o accidentes, para que las actuaciones sean más rápidas y efectivas y los daños menores.

Este informe debe centrarse en que la conservación del medio ambiente y por lo tanto el control de la actividad empresarial con este fin supone asumir unos objetivos mínimos de control que podemos centrar en torno a
:

· El aprovisionamiento: Uso de materiales reciclados o renovables.

· El proceso productivo e inversiones que permitan minimizar el consumo de agua y energía, minimizar las emisiones atmosféricas, los residuos y vertidos.

· Las características del outpout: Mínima utilización de envases y embalajes, reciclaje y reutilización de los mismos.

La contaminación derivada de la actividad de la empresa (residuos, vertidos y polución) deber ser considerada como un despilfarro desde el punto de vista de la asignación eficiente de los recursos escasos. Este ideario es el que debe impregnar toda política de gestión medioambiental y que deber ser reflejada mediante un informe adecuado, lo que supone acometer actividades específicas en distintas áreas como.

· La producción: Con la inversión en las adecuadas tecnologías de regeneración, reciclado, ahorro energético, reutilización de elementos, etc.

· La comercialización: Reutilización de envases y embalajes, ecología postventa, inocuidad en el uso y consumo de productos, etc.

La contabilidad debe recoger el impacto medioambiental en la valoración de los outpout empresariales para calcular adecuadamente sus costes, así como para calcular sus márgenes y resultados definitivos, por lo tanto:

· Proporcionará información básica para la planificación y control de la actividad contaminante de la empresa a través de los siguientes pasos:

· Conocer los costes y rendimientos de los objetos de coste desde un punto de vista medioambiental.

· Calcular los costes de la actividad y de los outpout internalizando los costes medioambientales.

· Establecer los márgenes y resultados después de haber tenido en cuenta los costes medioambientales.

· Valorar de una manera integral los productos y servicios de la empresa al internalizar los costes medioambientales.

El tipo de información a detallar en el Informe está perfectamente recogido en la recomendación de la A.E.C.A. a través de su documento nº 13, Contabilidad de Gestión Medioambiental, dividiendo la información en las siguientes áreas:

1.- Información financiera tradicional, que como ya hemos comentado podría incluirse en la Memoria, indicando entre otros aspectos: 

· Las partidas medioambientales del Balance (Activos y Pasivos)

· Las partidas medioambientales de Pérdidas y Ganancias (Gastos e Ingresos)

· Los Ratios medioambientales para conocer tasas de reciclaje, de desechos, de costes o activos, etc.

· El Cuadro presupuestario medioambiental, recogiendo todas la partidas con estas características tanto en activos, gastos, etc.

· Los indicadores monetarios medioambientales de costes, de ingresos, de rentabilidad y de inversión.

2.- Información cualitativa significativa, que entre otros aspectos indicase: 

· Un Informe para la evaluación de alternativas medioambientales, es decir conocer las consecuencias medioambientales que una decisión puede acarrear recogiendo sus aspectos positivos y los negativos.

· Cuadro de Indicadores no monetarios que reflejen el consumo de agua o energía, desechos producidos, contaminación, etc.

· Cuadro de distancia a la norma legal, que nos indique el grado de cumplimiento de la legislación vigente que afecta a la actividad empresarial.

· Cuadro de relativización de los costes medioambientales en relación de otro tipo de magnitudes como las ventas, el número de trabajadores, gastos  totales, etc. 

La posesión de la certificación sobre gestión medioambiental, E.M.A.S., facilita el trabajo empresarial porque define los conceptos básicos que necesita conocer la empresa para la definición y reconocimiento de los hechos contables relacionados con el medio ambiente, además de proponer los distintos informes para la certificación de su sistema de gestión medioambiental. Entre éstos está la denominada Declaración Medioambiental que se define como: “La información medioambiental obligatoria que deben presentar las organizaciones para poder ser registradas en el sistema E.M.A.S. Por tanto constituye un instrumento de comunicación o diálogo con el público y otras partes interesadas sobre su comportamiento medioambiental”. En la información mínima a presentar figurará:

· Una descripción clara e inequívoca del registro de la empresa el E.M.A.S., y un resumen de las actividades, productos y servicios y de su relación con organizaciones afines.

· La política medioambiental y una breve descripción de su sistema de gestión medioambiental.

· Descripción de todos los aspectos medioambientales directos e indirectos con impactos significativos en el entorno y una explicación de la naturaleza de dichos impactos.

· Descripción de los objetivos y metas medioambientales.

· Resumen de la información disponible sobre el comportamiento de la sociedad respecto de sus objetivos y metas medioambientales (cifras sobre emisiones, generación de residuos, etc.). debe poder efectuarse una comparación por años.

· Otros factores relativos a su comportamiento medioambiental.

3.5.- La auditoria medioambiental. 
En primer lugar hay que diferenciar entre la auditoría financiera cuya finalidad es verificar si las Cuentas Anuales expresan la Imagen Fiel del patrimonio y de la situación financiera de la empresa y la auditoría medioambiental que tiene como finalidad acreditar el cumplimiento por parte de la empresa de la legislación medioambiental que le es aplicable. 

Los principales riesgos que las empresas tienen relacionados con su comportamiento medioambiental son:

· Incumplimiento de la normativa legal que puede dar lugar a sanciones y multas.

· Riesgos por accidentes no cubiertos por los seguros.

· Pasivos por litigios y demandas.

· Viabilidad de la compañía y de productos y procesos.

· Inversiones necesarias para solucionar problemas.

· Publicidad negativa.

· Responsabilidad de los administradores.

· Pérdida sindical y del personal

· Cobrabilidad de créditos por el menor valor del activo que garantiza la deuda.

· Valor de las inversiones realizadas en filiales por su componente medioambiental.

De entre los riesgos anteriores unos afectan a la preparación de las Cuentas Anuales sobre las que los auditores expresan su opinión, otros a las ventajas, competitivas y operacionales, y otros a la responsabilidad de los administradores. Así tenemos
: 

· Pasivos no reflejados en las cuentas anuales: Multas, sanciones y sentencias definitivas no liquidadas ni aseguradas.

· Contingencias por litigios y demandas no resueltas.

· Gestión continuada mostrada por:

· Recursos financieros para realizar inversiones obligatorias.

· Cierre de actividades o procesos por parte de la Administración (Falta de licencia de actividades, permisos municipales, etc.)

· Pérdida de mercado por no poder vender los productos. (Competencia desleal, pérdida cuota de mercado).

· Gastos necesarios para seguir realizando las actividades (Canon de vertidos, costo del gestor de residuos y saneamientos, planes de mantenimiento especial para cumplir con las exigencias del seguro, etc.).

· Provisiones de activo no realizadas.

· Existencias que se convierten en obsoletas por requisitos legales, cambio de procesos, rechazo de la demanda.

· Activos fijos con vidas útiles diferentes a las previstas por necesidades de sustitución o restricción en los procesos.

· Créditos incobrables por menor valor que la garantía recibida.

· Inversiones financieras inferiores al valor contable por los riesgos generales derivados de las actuaciones medioambientales de las filiales.

El área medioambiental es un área de riesgo global ya que es combinación de otros tres riesgos, a saber:

· Riesgo de que un saldo contable o tipo de transacción contenga errores significativos, antes de considerar la efectividad de los controles internos.

· Riesgo de que los controles internos no detecten o impidan los errores a tiempo.

· Riesgo de que el auditor no detecte los errores significativos en los estados financieros.

Y además existe riesgo por la posibilidad de que las empresas oculten o valoren a la baja provisiones y contingencias por lo que hay que determinar si la empresa está en riesgo inherente. Como señales de alerta estarían:

· Participaciones en operaciones de fusión o compraventa de empresas.

· Adquisición de parcelas a precio significativamente inferior al de mercado.

· Cancelación de operaciones de venta de inmovilizados, por la existencia de pasivos medioambientales no registrados.

· Venta parcial de activos.

· Realización de estimaciones sobre costes de limpiezas o reposición.

· Incumplimiento en el pago de cuotas hipotecarias que no acarreen el embargo de los bienes afectados. La causa sería no asumir costes medioambientales superiores al bien embargable.

Por lo tanto, como resumen, el informe de auditoría medioambiental tiene dos objetivos básicos
:

a.- Un Objetivo general: Que persigue comprobar que todas las situaciones de naturaleza medioambiental están incluidos en las cuentas anuales, las cuales se han confeccionado conforme a principios y normas de contabilidad generalmente aceptados y que contienen toda la información necesaria y suficiente para su correcta comprensión e interpretación.

b.- Unos Objetivos específicos donde el auditor debe cerciorarse de:

· Que la normativa medioambiental se cumple.

· Que las cuentas anuales reflejan los hechos significativos de esta naturaleza, los cuales están correctamente valorados, son presentados adecuadamente y guardan uniformidad.

· Que los acontecimientos posteriores al cierre que se hayan podido producir sobre esta materia están debidamente recogidos.

· Que las posibles responsabilidades están oportunamente cubiertas.

· Que los procedimientos de control interno son correctos y funcionan satisfactoriamente.

Otra cuestión importante a plantear es en qué medida los resultados de estas auditorías van a ser puestos en manos del público, es decir en qué medida la empresa está dispuesta a proporcionar más información que la estrictamente obligatoria. Entre la información que podría ponerse en manos del público estaría:

· La calidad del entorno de trabajo, es decir la seguridad, moral y productividad de los trabajadores.

· El impacto sobre el entorno de: Los imputs utilizados, los procesos de producción y los sistemas de transporte.

· La eficiencia en el uso de los recursos naturales al transformarlos.

· La incorporación de avances tecnológicos y los logros habidos en este campo

· Y la evolución en los niveles de riesgos medioambientales.

La posesión de un certificado E.M.A.S. obliga, entre otros puntos, a :

· Implantar un sistema de gestión medioambiental.

· Realizar auditorías medioambientales.

· Preparar una declaración medioambiental

El reglamento del E.M.A.S. define la auditoría medioambiental como: “El instrumento de gestión que comprende la evaluación sistemática, documentada, periódica y objetiva del comportamiento de la organización, del sistema de gestión y de los procedimientos destinados a proteger el medio ambiente con los siguientes fines:

· Facilitar el control operativo de las prácticas que pueden impactar en el entorno.

· Evaluar el cumplimiento de la política medioambiental sobre todo en cuanto a sus objetivos y metas”.

Para lograr los objetivos anteriores se han de efectuar las necesarias pruebas sustantivas de auditoría, y su presentación en el informe, que podemos resumir, a modo de ejemplo, mediante el siguiente cuadro
:

	General
	· Revisión de la normativa, la documentación y los informes en materia medioambiental.

· Utilización del trabajo de otros expertos independientes.

· Examen de las auditorias medioambientales y de la certificación realizada por verificador acreditado.

· Cobertura de los riesgos medioambientales a través de pólizas.

· Circularización a asesores legales.

· Acontecimientos posteriores.

· Obtención de la carta de manifestaciones de la dirección, donde incluirá, el auditor, que la normativa ha sido aplicada y no existen riesgos específicos sobre la materia.

· Evaluación de la gestión continuada de la entidad.

· Concordancia de las cuentas anuales con el informe de gestión.




	Activo 
	Inmovilizado
	· Análisis de las cuentas.

· Inversiones de naturaleza medioambiental.

· Materiales empleados, residuos, envases, etc.

· Valoración.

· Depreciación de estas partidas.

· Revisión de las estimaciones contables.

	
	Gasto diferido
	

	
	Existencias 
	


	Pasivo  
	Acreedores 
	· Estudio de cuentas.

· Políticas y procedimientos implantados para la identificación y reflejo de estas partidas.

· Valoración.

· Revisión de las estimaciones contables.

	
	Ingreso  diferido
	

	
	Provisiones y 

contingencias  
	


	Cuenta de Resultados 
	Gastos e 

ingresos


	· Examen de las cuentas.

· Valoración.

· Revisión de las estimaciones contables.

· Distinguir entre ordinario y extraordinario.


	Presentación 
	Evaluar la adecuada presentación de los efectos medioambientales en los estados financieros, con especial incidencia en la memoria.


3.6.- Conclusiones. 

La casi inexistencia, hasta ahora, de normas explícitas hace que la información medioambiental que interesa a los distintos usuarios de la información financiera sea inadecuada o poco fiable. Además esta falta de normativa hace que la comparabilidad, característica esencial de la información financiera, entre empresas sea casi imposible, entre otras razones porque si no se definen conceptos comunes para todos no se puede unificar la información. Ofrecer una información adecuada con definiciones y conceptos comunes es un factor que aumenta la transparencia permitiendo la comparabilidad y por lo tanto la coherencia de la información presentada.

Además es importante resaltar que la información medioambiental puede ser tanto de carácter cualitativo, es decir información sobre políticas, objetivos y fines, etc. de la actuación medioambiental de la empresa y cuantitativa o financiera, es decir cifras sobre inversiones, investigaciones, gastos, etc. de carácter medioambiental. Pero a su vez también es importante en este caso resaltar que además se ha de informar sobre el cumplimiento de la legislación medioambiental que afecta a la empresa, sobre los ahorros conseguidos en el consumo de energía o de materias primas, sobre la reducción de contaminación, sobre los logros obtenidos en reciclados y recuperación, etc. ya que de esta forma el usuario de la información puede darse cuenta de una forma fiable que la política medioambiental de la empresa no es sólo un conjunto de buenas intenciones. 

Por lo tanto considero importante, que ha de continuarse en el camino de la última Resolución del I.C.A.C. sobre el tema que debería ser ampliado en más detalle a través del Plan General de Contabilidad y complementado con informes especiales y obligatorios que permitan al usuario de la información la toma decisiones.

En el informe de gestión, debería agregarse un apartado obligatorio donde pudieran definirse los aspectos cualitativos, tales como: ¿Cuál es la política medioambiental de la empresa?, ¿Qué objetivos tiene marcados?, ¿Cuál es el grado de cumplimiento de éstos?, ¿Cuál es la implicación de los directivos y ejecutivos de la compañía en esta política?, etc. Dar las pautas y el modelo para su confección permitiría la necesaria uniformidad a la hora de la presentación de dicho informe, en cuanto a la forma y en cuanto a los contenidos mínimos de ésta. 

O en su lugar podría obligarse a la presentación del informe medioambiental, donde se incluiría la información medioambiental de tipo cualitativo y cuantitativo que presentase dificultades para su inclusión en las Cuentas Anuales en su formato clásico.

Y por último debería iniciarse un proceso de implantación de la auditoría medioambiental, en una primera fase para las grandes empresas cuya actividad provoca una fuerte incidencia en el medio natural, lo que permitiría dar una mayor fiabilidad a la información de este tipo para conocer los sistemas de control interno que hacen que la actividad de la empresa sea coherente con la preservación del medio ambiente en todos sus aspectos.
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